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Muy recientemente, a finales de 1976, el equipo de la secclon de arqueología de
la Associació d'Amics de Vinaròs, realizó diversas prospecciones en el lugar denomi­
nado El Puig, cerro _situado muy cerca de la población, cuya altura alcanza los 165 m.
sobre el nivel del mar. Próxima a su cirila, coronada por una gigantesca cruz, se halla
el ermitorio de San Sebastian, lugar donde se realiza anualmente una tradicional romería,
siendo ademas punto de reunión de numerosos visitantes tanta .Iocales como forasteros,
atraídos por la singular belleza y tipismo del lugar. Su estratégica situación permite C?on­
templar una amplia panoramica que abarca en un apgulo de 3600 desde la Sierra del Mont­
sia, el Delta del Ebro, las Sierras de Turmell e Irta, hasta el tómbolo de Peñíscola y los
hermosos y feraces lIanos de Vinaròs-Benicarló. No lejos de este cerro se levanta a me­
diodía~ el yacimiento igualménte lIamado El Puig, enclavado dentro deltérmino de Beni­
carló.'

Ya en el año 191'6 el abogado y aficionado a la Arqueología, don Félix García Gar­
cía publicaba en una revista local una sucinta información de hallazgos realizados en El
Puig de Vinaròs, destacando: un hacha pulimentada, dos anforas y monedas romanas
y un objeto que dicho autor califica dearte egipcio. En relación con dicha pieza reprodu­
cimos íntegramente el texto que escribió el-S.r. García por crearia de interés documental.
"Es el objeto de arte egipcio una especie de botón de cobre, algo aconcado con un
apéndice del mismo metal en la cara posterior; la car€:! anterior esta esmaltadfl en forma
tabicada, mide tres centímetros y media de diametro y por una linea de tabique se halla
dividida dicha cara en dos circunferencias concéntricas dejando entre las dos un' espacio
de media centimetro en donde se ve una f inscripción geroglifica habiendo saltada con
toda el esmalte ,de dicha inscripción; sobre un plano de esmalte verde con geroglifico,
hal/anse en la circunferencia interna dos figuras, desprovista ya de esmalte una de elias
y en buen estada de conservación la otra; dentro del círculo, a la derecha, vese una
columna de diferentes colores, sentado a la izquierda de la columna y miranda hacia la
izquierda se ve una figura despr.ovista de esmalte y que sostiene un bastón con la mano
derecha, frente a esta figura ha'i otra de pie miranda a la sentada con el brazo derecho
caido a fo-largo del cuerpo y extendida la mano izquierda como ofreciéndole una cosa;
e/'color predominante en el esmalte que queda es el azul y algún que otro trocito de
esmalte blanca y roja oscuro.

Dicho objeto que parece representar una enseña religiosa, se encontró en el l/amada
Puig; sabemos ya la controversia que I existe sobre sí a nuesiras costas arribaron los
egipcios o si únicamente vinieron los fenicios y los griegos; los fenicios pueblo eminente,
mente comercial, no solamente transigia con la religión de los naturales a cuyas costas
arribaban, sina que convertian dicha religión en una rama de especulación fabricando



multitud de íd%s o figurif/as que ha/agasen el sentimiento religi0so de aquellos pueblos,
tomando en cambio de esos íd%s las riquezas del país, pues siendo su único móvi!'
el comercio, su única fin era el lucro. No sucedía lo mismo con los egipcios pueblo rell­
gioso por excelencia y que adonde quiera que arribaban implanta ban su religión, no
transiguiendo con la de los naturales y aportando a las colonias muchos obietos que
representasen alguna creencia cie su religión; por lo dicho parece ser que fueron los
egipcios los que aportaron dicho obieto, perosin embargo, no excluimos la probabilidad
de que fueran los fenicios sus portadores, pUfjs ra sabemos que la flota sidoniana estaba
al servicio dé los Faraones y difundía por todq el Mediterré.neo la~ mercancías y manu­
facturéiS egipcias." 1

Por nuestra parte hemos intentado conocer la actual existencia de esta singular
pieza, 'sin que por el momento hayamos lograda tener éxito; por otra parte tampoco
parece que existan referencias graticas del objeto. Por todo ello, mantenemos nuestras
reservas sobre la verdadera filiación del mismo. La posibilidad de que se trate de un
escarabeo no la descartamos en absoluto, pera creemos que quizas se tratase de un
objeto de adorno romano, aunque tampoco lo afirmemos rotundamente. Por el tono,
la descripción parece ser verídica, pero al tratarse de una persona no especialista en
egiptología quien describe el obj~t.(),' 'inclina, a hacer pensar que quizas la ingenuidad
dio pie a ver unos hipotéticos jeroglíficos, lIevado por unos afanes de hallar exóticos
orígenes locales. Sin embargo, la antigüedad del yacimiento no descarta la probabilidad
de hallazgos de escarabeos orientalizantes o egipcios..

Con tales antecedentes recorrimos, acompañados por los entusiastas miembros de
la secclón de arqueología de la Associació d'Amics de Vinaròs, toda la vertiente de le­
vante del cerro de El Puig, cercioran-donos de la importancia de este yacimiento, en
el cual se podían apreciar diversas alineaciones de muros y recoger fragmentos de cera­
mica ibérica a torno pintada. Tras realizarse posteriormente una limitada cata explora­
toria bajo nuestra directa supervisión, se comprobó la importancia de dicho lugar, puesto
que se detectaron diversas paredes de un area del poblado correspondiente a una fase
ibé,'ica antigua, ya que la presencia de ceramica tosca, fabricada a mano y decorada
con cordones, así como la recogida de diversos fragmentos pertenecientes a anforas
carenadas de clara filiación fenicia algo tardía, indican la existencia de un habitat ibérlco
fechable muy pr;oblab!emente a fines del siglo VI o inicios del V a. C.

Materiales mas antiguos han aparecido en el vecino Puig de Benicarló, en estratos
por debajo de' las estructuras pr~piamente pertenecientes al poblada ibérico, fechado
en segundo cuarto. de siglo V, gracias a los hallazgos de piezas de importación atica y de
figuras 'rojas; El descubrimiento de El Puig de Vi'naròs complementa la visión que empe­
zamos a vislumbrar gracias a las excavaciones de El Puig de Benicarló,' referente al pri-­
mitivo poblamiento protohistórico del area costera de/ la comarca del Baix Maestrat.

El Servicio de Investigaciones Arqueológicas y Prehistóricas de la D'iputación Pro­
vincial de Castellón, ha decidido incluir para el próximo año al Puig de Vinaròs dentro
de su programa de excavaciones provinciales. Valgan, pues, estas breves líneas como
primicia informativa para quienes se interesen en .105 prablemas del origen y desarrollo
de la Cultura Ibérica del País Valenciana, y que de manera sugestiva parecen ofrecer
las tierras septentrionales de la provincia de Castellón, y mas· concretamente la zona
de Vinaròs.
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